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Este artículo presenta la evidencia de la escala, de la intensidad relativa, y de los 
determinantes sociales del compromiso político transnacional de los inmigrantes. 
Demuestra que existe un campo transnacional estable y significativo de los inmigrantes que 
conectan  como un hecho, la acción política con sus ámbitos políticos de origen. Los 
resultados ayudan a atemperar las imágenes celebratorias del grado y de los efectos del 
compromiso transnacional, proporcionados por algunos estudiosos. El artículo demuestra 
que el compromiso político transnacional habitual de los migrantes está lejos de ser tan 
extenso, socialmente ilimitado, "desterritorializado" y liberador como se había 
argumentado previamente. La acción política transnacional, entonces, es emprendida 
regularmente por una pequeña minoría, limitada socialmente a través de las fronteras 
nacionales, ocurre en jurisdicciones territoriales absolutamente específicas y aparece 
reproducir asimetrías de poder preexistentes. El potencial del transnacionalismo para 
transformar tales asimetrías dentro y a través de países tiene todavía que ser determinado. 
 
Las raigambres simbólicas y las relaciones materiales que conectan sociedades a través de 
las fronteras nacionales se ampliaron a niveles históricos durante el último tercio del Siglo 
XX. Esas conexiones transnacionales afectan simultáneamente más que un Estado-nación y 
son generadas a menudo desde abajo, por la migración humana (Glick Schiller, Basch, y 
Szanton Blanc 1992; Basch, Glick Schiller, y Szanton Blanc 1994; Portes 1996; Smith y 

                                                 
1 Los datos en los cuales se basa este artículo fueron recogidos por el Proyecto Inmigrante Comparativo del 
Espíritu Emprendedor (CIEP), apoyado por concesiones de la National Science Foundation (SBR-9796286), 
de la Fundación de Ford (No. 960-0527), y de la Andrew W. Mellon Fundación. Agradecemos a José  
Itzigsohn, Patricia Landolt, Michael Peter Smith, Ninna Nyberg Sørensen, Steve Vertovec, y Krystyna von 
Henneberg por los comentarios sobre una versión anterior. El autor principal reconoce la ayuda colegiada 
proporcionada por el personal y los especialistas en el Centro para la Investigación del Desarrollo en 
Copenhague, en donde la versión inicial del artículo fue escrita. El contenido es la responsabilidad exclusiva 
de los autores. 
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Guarnizo 1998), los movimientos sociales (Smith, Chatfield, y Pagnucco 1997; Tarrow 
1998), y organizaciones no gubernamentales (Keck y Sikkink 1998; Boli y Thomas 1999).  
 
La proliferación de los lazos transnacionales de los pueblos por todo el mundo es un 
fenómeno de gran significación, pero que ha recibido hasta ahora poca atención en la 
literatura sociológica. Nuestra meta en este artículo es investigar una forma particular de 
compromiso transnacional, a saber, las actividades políticas realizadas por los inmigrantes 
contemporáneos a través de las fronteras nacionales, afectando comunidades, partidos e 
instituciones oficiales en las naciones emisoras. Con este análisis, esperamos exponer 
lecciones generales que modifican las expectativas convencionales de lo que es un  
inmigrante y sobre cuál es el proceso de la adaptación a la sociedad anfitriona. Nuestra 
preocupación principal es probar el grado, las implicaciones, y las determinantes sociales 
de las relaciones políticas fronterizas iniciadas y mantenidas por los migrantes 
contemporáneos hacia Estados Unidos de Norteamérica. Nuestro análisis se centra 
específicamente en las actividades políticas transnacionales de tres grupos de inmigrantes 
latinoamericanos que residen en las cuatro áreas metropolitanas más importantes de los 
Estados Unidos. Intentamos establecer qué tipos prevalecen, la escala e intensidad del 
compromiso político entre estos inmigrantes y determinar los factores individuales y 
sociales que perfilan tal participación. 
 
En los años recientes, el término "transnacional" se ha convertido común y visiblemente 
exhibido en los títulos de conferencias y de los paneles de discusión y las reuniones de 
académicos en los Estados Unidos y Europa. Este brote de interés ha sido acompañado, sin 
embargo, de ambigüedad teórica y confusión analítica en el uso del término. Así, mientras 
que algunos eruditos han comenzado a adoptar y desplegar el concepto en su trabajo, otros 
han respondido con intenso escepticismo. Intentando clarificar el significado del término, 
varios especialistas han proporcionado definiciones explícitas de la "migración 
transnacional" y de los "campos transnacionales". Para Glick Schiller y Fouron (1999, p. 
344), por ejemplo, "la migración transnacional es un patrón de la migración en el cual las 
personas, aunque se mueven a través de las fronteras internacionales, se asientan y 
establecen relaciones en un nuevo estado, mantienen conexiones sociales con la sociedad 
de procedencia. En la migración transnacional la gente vive literalmente sus vidas a través 
de las fronteras internacionales. Tales personas se identifican lo mejor posible como 
´transmigrantes´". El problema con esta definición es que no establece los criterios 
explícitos para distinguir los que participan en estas actividades de los que no lo hacen. Si 
el acto simple de enviar remesas a las familias o de viajar a casa de vez en cuando califica a 
persona como "transmigrante," el campo entero está sujeto a una carga de vanalidad, puesto 
que es bien sabido que los migrantes internacionales están siempre involucrados en estas 
actividades (Foner 1997).                                                                                                                                                                                                                                              
 
La dificultad principal con el campo del transnacionalismo, según lo aceptado hasta  ahora, 
es que su base empírica se apoya casi exclusivamente en estudio de casos. 2 En tanto que 

                                                 
2 Estudios de varias actividades transnacionales se han desarrollado entre un número de grupos del inmigrante 
en el pasado. Éstos incluyen a brasileños (Margolis 1994); centroamericanos (Hamilton y Chinchilla 1991; 
Mahler 1995, 1998, 1999); Dominicanos (Georges 1990; Grasmuck y Pessar 1991; Portes y Guarnizo 1991; 
Levitt 2001b; Graham 1997; Guarnizo 1998; Sørensen 1998); ecuatorianos (Kyle 2000); Mexicanos (Massey 
et al. 1987; Rouse 1992; Massey et al. 1994; Massey y Parrado 1994; R. Smith 1994, 1998; Goldring 1998); 
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son  útiles, estos estudios muestrean en variables dependientes, centrándose en quienes 
participan en las actividades de interés, excluyendo a los que no participan. El resultado 
involuntario es exagerar el alcance del fenómeno, dando la impresión que cada uno de las 
comunidades estudiadas, está implicado. Mientras que el viaje ocasional a casa o una 
contribución financiera esporádica a un partido político del país de origen ayuda, 
ciertamente, a consolidar el campo transnacional, estas actividades intermitentes no 
justifican por sí mismas la acuñación del nuevo término. Es la emergencia de una nueva 
clase de inmigrantes, los empresarios económicos o los activistas políticos, los que 
desarrollan actividades trans-fronterizas sobre una base regular, la que constituye la base 
del fenómeno, que este campo intenta destacar e investigar.3 Estos son, para usar el término 
de Glick Schiller  y Fouron, (1999), los verdaderos “transmigrantes” 

 
En este artículo, nos centramos en el fenómeno del transnacionalismo político tal como se 
manifiesta entre grupos inmigrantes en los Estados Unidos. Hemos montado los datos que 
permiten que contestemos o que exploremos tres preguntas fundamentales: ¿(1) hay una 
algo así como una clase de transmigrants-inmigrantes políticos que estén implicados en las 
sociedades del país de origen sobre una base regular? (2) Si es así, ¿quiénes son ellos y 
cuáles son las determinantes principales de su participación en esta forma de activismo? 
¿(3) Si es así, ¿hay las diferencias caracterizadas entre de nacionalidades de los inmigrantes 
en la incidencia y las formas adoptadas por este fenómeno?. Estos son, utilizando los 
términos de Glick Schiller y  Fouron (1999), los "transmigrantes verdaderos."  
 
 

 
Transnacionalismo político: evidencia preliminar  

 
La literatura reciente de la investigación en transnacionalismo inmigrante ha hecho varias 
afirmaciones importantes, que merecen la atención como preludio a nuestro propio análisis. 
Varios especialistas han discutido que la lealtad desde lejos y el compromiso de los 
migrantes para con sus con sus patrias, constituyen una fuerza política alternativa que altera 
no solamente las estructuras tradicionales locales, sino que también abre nuevas 
oportunidades para sus comunidades del origen. Se representa a los migrantes como 
agentes del cambio que apoyan y promueven iniciativas locales del desarrollo por medio de 
las asociaciones de paisanos (Goldring 1996; R. Smith 1994, 1998; Glez. Gutierrez 1995), 
también participantes políticos activos (Glick Schiller et al. 1992; M. Smith 1994; Graham 
1997; Itzigsohn et al. 1999) e inversionistas internacionales directos (Portes y Guarnizo 
1991; Massey y Parrado 1994; Baires 1997; Kyle 1999, 2000). Para muchos países 
emisores como Colombia, El Salvador y la República Dominicana, las remesas monetarias 

                                                                                                                                                     
haitianos (Glick Schiller et al. 1995; Glick Schiller y Fouron 1999, 2001); filipinos (Basch et al. 1994; Lobo 
1997); chinos (Zhou 1992; Mitchell 1997; 1998 Smart y Smart; J. Lin 1998; Ong 1999); e indúes (Lessinger 
1992). A excepción de los estudios de Massey y de sus colaboradores y del trabajo de Kyle sobre los 
ecuatorianos, la mayoría de esta literatura es no-cuantitativa y basada en evidencia etnográfica.  
3 El compromiso transnacional no se limita solamente a las actividades de la esfera públicas. Los agentes 
transnacionales también incluyen a miembros de las familias o que residentes de casas en más de un país  y 
que mantienen relaciones constantes con cada una (ayuda económica, social, y emocional es decir, de 
mantenimiento y mantener relaciones de la familia, lealtades, y las obligaciones vivas) a través de las 
fronteras (véase Kyle 2000, pp. 102-12; Glick Schiller y Fouron 2001, cap. 4; Gardner y Ralph Grillo 2002). 
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de los migrantes, se han convertido en una fuente importante para la fortaleza de la moneda 
y piedra angular para la estabilidad macroeconómica y social. 
 
Varias comunidades inmigrantes también siguen siendo una parte importante del electorado 
de su país. Los partidos políticos de estos países han abierto delegaciones en donde se 
asientan los inmigrantes, mientras que los candidatos políticos hacen campaña 
regularmente entre expatriados para ganar su favor político y ayuda monetaria (Graham 
1997; McDonnell 1997; Itzigsohn et al. 1999). En países como la República Dominicana, 
las contribuciones financieras de los migrantes se estiman en 15% de los réditos anuales de 
los partidos dominicanos importantes (Graham 1997, p. 101). Incluso gente que ha vivido 
en ultramar por varias décadas, es reportada para mantenerse involucrada con su país ya sea 
ayudando o oponiéndose gobierno titular (véase a Kearney 1991, 1995; Grasmuck y Pessar 
1991; M. Smith 1994; Kyle 2000).  
 
Al mismo tiempo, un número creciente de estados, incluyendo los de los países 
incorporados en nuestro estudio, ha introducido reformas constitucionales para 
proporcionar derechos a la doble ciudadanía y la representación política formal a su 
expatriados (Lessinger 1992; Mahler 1998; Guarnizo y Smith 1998). Tal despliegue de 
iniciativas ha transformado la manera en la cual, los migrantes se incorporan en las 
sociedades donde residen. Los incentivos que proporcionan los países emisores se diseñan 
para mantener la lealtad de su expatriados y mantener los flujos de contribuciones en 
remesas, inversiones, aportaciones a políticos. Al mismo tiempo, tales incentivos 
proporcionan una nueva y más fuerte "voz" para los inmigrantes organizados en la política 
de su país y comunidades de origen (Roberts, Frank y Lozano-Asencio 1999).  
 
La pregunta es cómo y en qué medida los inmigrantes eligen valerse de estas nuevas 
oportunidades para la acción política. Esta literatura deja poca de duda sobre la existencia 
del fenómeno del transnacionalismo político y su potencial transformativo, pero dice poco 
acerca de los números reales implicados o sus características y motivaciones. La presencia 
y las causas relativas del transnacionalismo representan las preguntas lógicas, ante la 
necesidad de las respuestas. Para lograr plenamente esta tarea, iniciamos en la dirección de 
las teorías sociológicas existentes y con relación a los procesos de asentamiento e 
incorporación inmigrantes.  
 
 
Perspectivas e hipótesis teóricas  

 
Las determinantes potenciales del transnacionalismo inmigrante se pueden exponer a partir 
de tres diversas literaturas teóricas: (a) teorías clásicas del papel de factores individuales en 
la asimilación del inmigrante; (b) teorías contemporáneas de asimilación del contexto, 
como determinante de la incorporación de los inmigrantes en sociedades receptoras; y (c) 
teoría  de las redes sociales. Dada la novedad del fenómeno, las hipótesis resultantes son 
tentativas; las utilizamos como guía inicial para explorar su inicio y desarrollo.  
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Características individuales que afectan la asimilación  

 

Las aproximaciones teóricas ortodoxas hacia la inmigración, especialmente las de  
movimientos de estira-y-afloja y teorías de la asimilación, estaban basadas en su mayor 
parte en la experiencia migratoria europea de la primera mitad del Siglo XX  hacia Estados 
Unidos y otros lados (Warner y Srole 1945; Gordon 1964). Estas teorías continúan siendo 
la base desde el punto de vista "canónico", de cómo el se da el proceso de la asimilación 
(Alba y Nee 1997). Una de sus asunciones que las guían, es la de un mundo dividido en 
unidades políticas nacionales, soberanas y bien definidas. Por consiguiente, los migrantes 
se mueven el país A al país B, para mejorar (es decir, se convierten en los "inmigrantes") o 
se regresan a casa después de alcanzar sus objetivos económicos (es decir, se convierten los 
"sojourners"). Se espera que los inmigrantes que eventualmente se asientan en el exterior, 
asimilen en los sistemas socioculturales y económicos dominantes de la sociedad, mientras 
que simultáneamente se desprenden de sus "viejas" prácticas culturales y lealtades políticas 
(Warner y Srole 1945; Gordon 1964; Alba 1985). 
 
La hipótesis principal derivada de esta perspectiva es que los inmigrantes de más tiempo  
viven y son socializados bajo las formas de la sociedad anfitriona, incrementa la 
probabilidad de que sean absorbidos a fondo por ella. Por lo que el corolario lógico aquí es 
que los períodos más largos de la residencia de Estados Unidos, deben conducir a la 
renuncia  progresiva de lealtades y de compromisos para con el viejo país.  
 
La misma perspectiva teórica espera que los inmigrantes tengan generalmente una sola 
identidad, una lealtad nacional y una representación en una comunidad política nacional 
(Pickus 1998; Schuck 1998). Por consiguiente, la identidad cultural y la calidad de 
membresía política se definen como características bien limitadas, de tal forma que el  
adquirir una nueva, implica abandonar la previa (Kessler 1998; Motomura 1998). La 
hipótesis derivada de este razonamiento es que los inmigrantes que han naturalizado ya 
como ciudadanos de los Estados Unidos, estarían mucho menos dispuestos a continuar 
involucrándose en la política doméstica de su nación. El convertirse en un ciudadano de 
Estados Unidos, debería actuar como "barrera natural" a la continuidad del 
transnacionalismo político.  
 
Otra característica  individual importante es la educación. Sin embargo, el papel predictivo 
de esta variable es ambiguo. Para la teoría de la asimilación, la educación debe conducir a 
una declinación de los vínculos con el país de origen, en tanto que facilita una integración y 
una movilidad más rápida en la sociedad anfitriona (Bernard 1936; Gordon 1964; Borjas 
1987, 1990). Los inmigrantes educados, por lo tanto, estarían considerablemente más 
inclinados para cambiar de lealtades y para transferir sus energías e intereses hacia su 
nuevo país (Pickus 1998). Esta predicción es cuestionada por una literatura extensa que 
demuestran en todo el mundo, que a mayor educación mayor es la participación política 
(Lipset 1960; Almond y Verba 1963; Olsen el an o 80; Tarrow 1998). Así los individuos 
que estaban interesados o activos en la política de sus países de origen continúan con estos 
intereses, incluso después de emigrar. En ese caso, una educación más alta conduciría a un 
aumento en transnacionalismo. La manera que estas expectativas contradictorias juegan con 
la realidad, no se ha elucidado. 
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El papel del género  

 

La literatura reciente en la relación entre el género y la inmigración encuentra que los 
hombres y las mujeres tienen visiones absolutamente dispares hacia sus países emisores y 
los de recepción (Grasmuck y Pessar 1991, 1996; Kibria 1993; Hondagneu-Sotelo 1994; 
Guarnizo 1997; Mahler 1999; Mahler y Pessar 2001). Comúnmente, los varones 
experimentan descendente movilidad ocupacional en la inmigración. La experiencia de las 
mujeres tiende hacia lo opuesto, pues muchas de ellas por primera vez se convierten en 
trabajadoras asalariadas en los Estados Unidos. La incorporación al mercado de trabajo de 
las mujeres trae cambios significativos en su entorno, y de cómo se perciben y son 
percibidas por los hombres dentro y fuera de casa (Fernández-Fernández-Kelly y García 
1990). Más específicamente, Jones-Correa-Correa (1998) ha introducido un punto de vista 
de género en la orientación política y el compromiso de los migrantes. Reforzando 
discusiones anteriores, él afirma que los inmigrantes varones latinoamericanos en los 
Estados Unidos, tienden a tener una perspectiva política más intensa y es más probable que 
lleguen a estar implicados en actividades políticas transnacionales que las mujeres: "En la 
política transnacional, la pérdida del estatus en el país de recepción, hace que los hombres 
tiendan a formar y participar adentro de organizaciones étnicas cuyo foco está en el país de 
origen. En contraste, mujeres son más proclives a cambiar su orientación hacia los Estados 
Unidos" (Jones-Correa 1998, pp. 34-35).  
 
En muchos países emisores, incluyendo los de América latina, los hombres han dominado 
tradicionalmente política. En este contexto, la predicción de Jones-Correa se debe entender 
como una afirmación de que esta hegemonía masculina tradicional continúa después de la 
inmigración, pero que continúa modificada en los países y las comunidades del origen para 
compensar parcialmente la pérdida del estado, experimentada por los hombres en los 
receptores. Los datos para nuestro análisis permiten que examinemos el papel del género y 
el de la movilidad descendente, como determinantes posibles del transnacionalismo 
político.  
 
 
Contextos de la migración  

 

La adaptación del inmigrante es afectada no solamente por características individuales, sino 
también por los contextos de la salida y la recepción (Portes y Rumbaut, 1996). Una 
literatura extensa que se remite al clásico Midtown Manhattan Proyect (Srole, Lanner, y 
Mitchell 1962), apoya el asunto de que, cuanto mayores son las diferencias socioculturales 
entre los recién llegados y la sociedad receptora, es más difícil el proceso de incorporación. 
Por lo tanto, se puede esperar que la gente que emigra de lugares rurales alejados a las áreas 
metropolitanas en los Estados Unidos, será menos propensa a adaptarse fácilmente y 
seguirá unida más de cerca a su pasado. Refiriéndose a las experiencias de los campesinos 
europeos que emigraban a las áreas metropolitanas de Estados Unidos, Srole et el al. (1962, 
p. 234) concluyeron que "comprimir los cambios históricos profundos de un siglo 
revolucionario, a algunos años del adulto, puede exigir un precio elevado".  
 
Las esperanzas alimentadas por los parentescos y los amigos durante el viaje al exterior, 
pueden también afectar el comportamiento económico y político de los inmigrantes. Esas 
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"esperas de duración social" (“socially expected durations” SEDs), fueron teorizadas 
originalmente por Merton (1984) como elemento decisivo en la vida social que afecta una 
amplia gama de actividades individuales y colectivas. Para el caso específico de migrantes 
a Estados Unidos, Roberts (1995) aplicó el concepto de Merton para demostrar que la 
propensión a iniciar empresas varía sistemáticamente con el SEDs de la migración: los que 
están expuestos a fuertes a expectativas para volver, son menos proclives a emprender  
negocios en los Estados Unidos, porque se orientan fuertemente hacia el ahorro pensando 
en hacer inversiones en el país de origen. Desde la lógica de Roberts, presumimos que  
temporalmente, los SEDs de regreso también aumentan el transnacionalismo, en tanto que 
ayudan a mantener lazos con el país y la comunidad del origen. 
 
Los contextos de la recepción en los Estados Unidos también se encuentran 
perceptiblemente en la adaptación de los inmigrantes a la economía y la política. La 
recepción gubernamental y societal a las  nacionalidades de los inmigrantes, puede ser 
desde un favorable o por lo menos de una postura neutral a la hostilidad, hasta la 
discriminación activa (Portes y Rumbaut 1996). Las diferencias entre los tres grupos 
inmigrantes seleccionados para el estudio, se describen en la sección siguiente. Para todos 
los inmigrantes, un contexto más negativo de la recepción, marcado por movilidad 
ocupacional descendente, debe conducir a la perpetuación de lazos con los países de origen. 
Como han observado diversos autores, el activismo transnacional puede funcionar bajo 
estas circunstancias, como un mecanismo compensatorio por la pérdida del estatus de los 
inmigrantes (Jones-Correa 1998; Guarnizo y Smith 1998; Landolt 2001).  
 
 

Redes Sociales  

 

Los sociólogos han descrito la migración como un proceso de construcción de un edificio 
de redes, que se erige sobre sí mismo, facilitando la salida y el establecimiento del recién 
llegado y sosteniendo el movimiento cuando han desaparecido los incentivos económicos 
originales (Anderson 1974; Tilly 1990; Massey et al. 1987; Massey, Goldring, y Durand 
1994). La noción de la causalidad acumulativa se ha invocado para describir la operación 
de redes de la migración por el cual, las salidas iniciales pavimentan las subsecuentes, 
bajando los costos y los riesgos del viaje inicial (Portes y Bach 1985; Massey y Espinoza 
1997). Nosotros esperamos que el inicio y la continuidad de las actividades transnacionales 
sigan la misma lógica. En ausencia de grandes recursos económicos, la puesta en práctica 
de aventuras de larga distancia, debe depender del mantenimiento de una red fuerte de 
contactos sociales. El proyecto transnacional más grande o el más difícil, requiere de redes 
más fuertes para sostenerlo. Así predecimos que, sin importar las motivaciones que los 
individuos tienen para comprometerse con el transnacionalismo político, al final serán   
condicionadas por el tamaño y el alcance espacial de sus redes. Entre más grandes y más 
espacialmente diversificadas sean, mayores son las oportunidades para comprometer 
iniciativas políticas a través de las fronteras nacionales. 
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Grupos estudiados  

 

Los inmigrantes salvadoreños, dominicanos, y colombianos forman la parte de la oleada 
más reciente de inmigración masiva a los Estados Unidos. Estos grupos constituyen un 
poco más del 15% de la población inmigrante latinoamericana (Farley 2001). A pesar de 
orígenes culturales comunes, estas comunidades representan experiencias migratorias muy 
diversas, formadas por los efectos combinados de fuerzas globales y de realidades 
nacionales. Suponemos de manera fiable, que estas variaciones nacionales afectan el curso 
de la adaptación inmigrante. Por esta razón, se hace necesaria una breve introducción a la 
historia de cada grupo.  
 
Los inmigrantes de Colombia (que tiene una población de 43 millones) primero 
comenzaron llegar en números significativos a Nueva York y Los Ángeles a finales de la 
Segunda Guerra Mundial. La primera onda de colombianos fue integrada sobre todo por 
gente de la clase alta y media así como por profesionales. Después de la Reforma de 
Inmigración de 1965, la composición social de esa afluencia incluyó a inmigrantes sobre 
todo de clase media y obreros en búsqueda de mejoras económicas (Chaney 1976; Cruz y 
Castaño 1976; Cardona et al. 1980). Desde mediados de los 1980s, al profundizarse la  
crisis política y económica en Colombia, el crecimiento del comercio de las drogas dio 
lugar a una extensión significativa de la migración, sobre todo de las áreas urbanas (Urrea-
Giraldo 1982).  
 
La investigación reciente señala altos niveles de la desconfianza mutua entre los 
inmigrantes colombianos debido a la inseguridad en el país y la sombra del comercio de 
drogas (Guarnizo y Díaz 1999): Los colombianos raramente se congregan al interior de 
comunidades y se dispersan en las grandes áreas metropolitanas. El destino  principal es la 
ciudad de Nueva York, en donde residen los dos quintas partes de una población 
colombiana en Estados Unidos, estimada en 750.000. Incluso en Nueva York, estos 
inmigrantes siguen siendo relativamente invisibles, excepto en ciertas secciones de Queens, 
tales como High Jackson (Guarnizo, Sánchez, y Roach 1999; Oficina De Censo de Estados 
Unidos 1993c). Debido a esta dispersión espacial y sus niveles de escolaridad relativamente 
altos, los colombianos no han sido objeto de discriminación Estados Unidos, a pesar del 
estigma del tráfico de drogas relacionado con Colombia. Estas circunstancias, además de su 
enajenación de la política electoral tradicional y de la convulsionada situación sociopolítica 
de su país, nos llevan a prever una implicación limitada en el transnacionalismo político. 
Sugerimos que esto es verdad a pesar de los derechos políticos, incluyendo derechos al voto 
del extranjero y la representación del Congreso, concedida a ellos por el estado 
colombiano. Respecto de otros grupos, los colombianos tenderían a evitar el compromiso 
político continuo con su país. 
 
La emigración de la República Dominicana fue severamente impulsada durante la dictadura 
de los 30 años de Trujillo, pero aumentó repentinamente después del asesinato del dictador 
en 1961 (Hendricks 1974; Grasmuck y Pessar 1991). Cuando fue expatriado por un 
gobierno provisional un número importante de poderosos líderes de oposición, cuando  
intentaron aliviar presiones domésticas. El gobierno de Estados Unidos expidió visas a 
estos deportados y, más adelante, "cooperado con la petición del gobierno provisional, 
rechazando permitir que los deportados salgan de los Estados Unidos" (Martin 1966, p. 
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347). Esta migración políticamente impulsada hacia afuera, fue conducida y concentrada en 
la ciudad de New York, estableciendo una cabeza de playa para el desembarco oleadas  
subsecuentes de inmigrantes económicos hacia la misma área. A finales delos años 90, 
aproximadamente el 10% de la población dominicana residía en los Estados Unidos 
(Oficina de Censo de Estados Unidos, 1999, p. 12). Las áreas con una alta concentración de 
los dominicanos en la ciudad de Nueva York, Washington, y en algunas ciudades más 
pequeñas tales del Noreste, como Providence y Rhode Island,  las cuales se han adaptado a 
la actividad económica, cultural, y política dominicana intensa (Itzigsohn et el al. 1999).  
 
Dadas las raíces políticas de la emigración dominicana y la presencia activa de partidos 
nacionales en esta comunidad expatriada, suponemos que el transnacionalismo político sea 
relativamente más común que entre otros migrantes. En la República Dominicana se ha 
arraigado la paz y la democracia, de modo que la competencia activa para los cargos 
públicos, ocurren regularmente entre los tres partidos nacionales más grandes (Lozano 
1997). El derecho al voto para los dominicanos que viven al exterior, ha sido aprobado y en 
años recientes se  ha seleccionado al Cónsul general en Nueva York, de entre de líderes de 
esa comunidad (Itzigsohn et el al. 1999; Levitt 2001a, 2001b). Tales muestras contribuyen a 
reforzar la red de lazos políticos transnacionales entre el país emisor y sus emigrantes. Los 
salvadoreños provienen de un pequeño país centroamericano densamente poblado (6.4 
millones), que ha sido altamente dependiente en los intereses económicos y geopolíticos de 
Estados Unidos. Durante la primera mitad de los años 60s, la creciente inmigración de 
salvadoreños a los Estados Unidos estuvo formada por  profesionales, los tecnócratas y los 
inversionistas.  
 
Los inmigrantes bien intencionados, dejaron las puertas abiertas a la migración de 
salvadoreños para desempeñar principalmente trabajos domésticos (Repak 1995; Mahler 
1995). La guerra civil entre los  años o 1980 y 1992, provocó un éxodo masivo a Estados 
Unidos, sobre todo a las áreas rurales (Aguayo y Fagen 1988; Montes Mozo y García 
Vásquez 1988; Zolberg, Suhrke, y Aguayo 1989; Córdoba 1995; Lungo 1997). Antes de 
1999, un poco más de la mitad de la población inmigrante total de salvadoreños estaba en 
Estados Unidos, que se estimaba en un poco más de 800.000, residiendo en el área 
metropolitana de Los Ángeles (Oficina de Censo de Estados Unidos 1999; Waldinger y 
Bozorgmehr 1996; Chinchilla, Hamilton, y Loucky 1993). El área metropolitana de 
Washington, D.C., recibió la segunda concentración más grande de salvadoreños, con una 
población estimada de cerca de 250.000 (Landolt, Autler, y Baires 1999, p. 293). 
 
Aunque la mayoría de salvadoreños salió de su país debido a violencia política, sus 
demandas de asilo fueron negadas rutinariamente por las autoridades de Estados Unidos, 
que los clasificaba como inmigrantes ilegales (López, Popkin, y Téllez 1996). A pesar de su 
precaria condición legal y económica, los migrantes salvadoreños mantuvieron lazos 
estrechos con sus comunidades y familias del origen, apoyándolas económicamente. Sus 
remesas anuales han sobrepasado consistentemente $1 mil millones de dólares, durante la 
década pasada y constituyen actualmente la fuente de moneda extranjera más importante 
del país (Banco Central de El Salvador 1996; Landolt 2000).  
 
La mayoría de los inmigrantes de El Salvador provienen de ciudades pequeñas y de áreas 
rurales afectadas seriamente por la guerra civil del país. Los fuertes vínculos forjados 
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durante la guerra, fueron mantenidos y ampliados después de que el país volviera a la paz. 
Una democracia incipiente e inmóvil y partidos políticos frágiles, no han logrado crear 
muchas oportunidades para la participación electoral en la población migratoria de El 
Salvador. En su lugar, los expatriados y sus organizaciones han concentrado sus esfuerzos 
en el nivel local, intentando ayudar y mejorar a sus comunidades del origen (Landolt 2000; 
Menjivar 2000). Se puede esperar que el transnacionalismo salvadoreño pueda seguir un 
curso distinto, definido por el contexto histórico bajo el cual ocurrió la migración original: 
a diferencia de los colombianos, se espera que salvadoreños mantengan fuertes lazos con su 
país de origen; a diferencia de los dominicanos que no canalizan esos vínculos a través de 
partidos políticos nacionales, sino que se enlazan directamente con las ciudades y sus 
regiones  de origen.  
 
Según lo observado previamente, las tres naciones emisoras han puesto en práctica políticas 
diseñadas para mantener la lealtad de sus expatriados y para incentivar el flujo continuo de 
remesas e inversiones (Guarnizo et el al. 1999; Landolt 2000; Levitt 2001b). A pesar de 
estas políticas comunes, suponemos que los tres grupos difieren sistemáticamente, incluso 
después de controlar las variables individuales. Estas diferencias reflejan sus historias 
distintas en la salida y el restablecimiento, según considerado. La tabla 1 presenta un perfil 
de los países de origen y características de cada inmigración, según las últimas cifras 
oficiales.  
 
 
Datos y método 

 
 Los datos para este estudio provienen del Proyecto comparativo inmigrante para 
empresarios (Comparative Immigrant Enterprise Project CIEP), un esfuerzo de 
colaboración centrado en espíritu emprendedor y el desarrollo institucional entre los tres 
grupos descritos.4 El proyecto incluyó lo cualitativo y los datos cuantitativos se 
recolectaron entre el Otoño de 1996 y el Invierno 1998. La primera fase del estudio 
consistió en entrevistas en profundidad con 353 informadores clave en las seis áreas de 
concentración inmigrante en los Estados Unidos (dos para cada nacionalidad) y dos 
ciudades, incluyendo la capital de cada país de origen. La segunda fase fue una encuesta de 
probabilidad sobre comunidades inmigrantes en cuatro ciudades, que correspondían a las 
áreas principales de la concentración de las nacionalidades objetivo. Se hizo contacto y 
fueron entrevistados los dominicanos en el área de Washington Heights de Manhattan y en 
el Providence, Rhode Island; la prueba para colombianos ocurrió en New York City, 
principalmente en la ciudad de Queens; y la encuesta sobre los salvadoreños fue realizada 
simultáneamente en 4 suburbios seleccionados en áreas de Los Ángeles y de Washington 
D.C. Las CIEP fueron terminadas en 1998, recopilando datos sobre un total de 1,202 jefes 
de familia. 5  

                                                 
4 El proyecto e implicó un acuerdo de colaboración inicial entre la Universidad de Johns Hopkins, la 
Universidad de California en Davis, y la Universidad Brown. La conducción se estableció en el Centro para la 
Migración y el Desarrollo, Universidad de Princeton 
5 La muestra de CIEP fueron recolectados con un diseño de muestreo tipo dos-sacadas, que tuvo como 
objetivo el proporcionar de datos representativos en las comunidades inmigrantes respectivas, mientras que 
incluía un suficiente número de los empresarios económicos y políticos para el análisis subsecuente. La 
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encuesta sobre base era una muestra escogida al azar de dos etapas de casas en áreas de la concentración 
inmigrante. Dentro de zonas objetivo del censo, las manzanas de la ciudad fue señalado como unidad de 
muestreo primario (fuentes de alimentación) y seleccionado con el muestreo al azar. En las fuentes de 
alimentación seleccionadas, una solicitud de votos sistemática de cada cuarta o quinta casa, fue realizada para 
determinar elegibilidad. Si una casa objetivo probó ser inelegible, debido a una diversa nacionalidad u otras 
características, fue substituido. Esta fracción de muestreo preservó representatividad de la muestra 
manteniendo el número de entrevistas cada fuente de alimentación (manzanas de la ciudad) proporcional al 
tamaño de su población elegible (Kish 1967). Este diseño fue suplido por una muestra propositiva de los 
empresarios identificados a través del informador recolectados durante la primera fase del proyecto. El 
número y la diversidad de informadores aseguraron puntos de entrada múltiples a las actividades 
emprendedoras, dando a la muestra la amplia cobertura de tales actividades en cada comunidad y evitando las 
limitaciones familiares de las solas cadenas de bola de-nieve (Singleton y Straits 1999, pp. 156-63). 
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La encuesta se puede considerar como representativa de cada nacionalidad inmigrante en 
sus áreas principales de concentración, especialmente porque los rangos de no-respuesta 
fueron bajos de manera uniforme. Sin embargo, el muestreo del cociente de las fracciones -
de la muestra a la población elegible en cada uno área- varió perceptiblemente entre las 
comunidades examinadas. Para ajustar este problema desarrollamos un sistema de 
ponderaciones basados en la fracción de muestreo estimada en cada área. Las fracciones de 
muestreo fueron computadas dividiendo la muestra final antes de los datos del censo de 
1990, de la población adulta perteneciente a la nacionalidad objetivo en cada área. Las 
ponderaciones son del valor inverso de estas fracciones de muestreo (Kish 1967; Frankel 
1983). Los datos ajustados permiten que comparemos muestras nacionales y que evitemos 
tendencias desiguales en la valoración de probabilidad de los coeficientes basados en la 
muestra completa. La tabla apéndice A1, presenta los sitios del muestreo para cada 
nacionalidad, muestras no tasadas y fracciones de muestreo correspondientes. 
Convencionalmente, la participación política es medida por los indicadores relacionados 
electoralmente.  
 
Sin embargo, los inmigrantes también intentan ser representados y participan en la toma de 
decisión con medios políticos alternos a las elecciones. Así, bajo concepto de la 
participación política transnacional, incluimos las actividades electorales y no electoral, 
dirigidas a influenciar en determinadas circunstancias en el país de origen. Cada tipo de 
participación política es medido por un cómputo del número de actividades en las cuales los 
encuestados, están implicados regularmente. La participación electoral transnacional 
incluye la membresía a un partido político en el país de origen, contribuciones monetarias a 
estos partidos e involucramiento activo en campañas políticas en el país del origen. La 
política no electoral transnacional incluye la membresía a alguna asociación cívica de la 
ciudad natal, contribuciones monetarias a los proyectos cívicos en la comunidad del origen 
y membresía regular en las organizaciones de la caridad que patrocinan proyectos en el país 
de origen.  
 
Las actividades no electorales de este tipo son políticas, porque ejercen influencia 
gobiernos locales y regionales ya que determinan qué proyectos públicos reciben ayuda 
financiera de los migrantes. Al hacerlo, obligan a autoridades a que tomen en cuenta los 
deseos y prioridades de los inmigrantes. Como lo han hecho notar Levitt (1997a, 1997b) y 
Landolt (2000), en tanto que los proyectos locales de financiamiento del desarrollo ayudan 
y contribuyen a fines filantrópicos, también representan mecanismos eficaces para 
mantener una alta influencia política en los lugares de origen.6  
 
Los reactivos del cuestionario miden el grado de involucramiento en cada uno de estos seis 
tipos de actividades políticas, que proporcionaron tres categorías de la respuesta: "nunca," 
"de vez en cuando/ ocasionalmente" y "regularmente." De acuerdo con la discusión teórica 

                                                 
6 Un estudio reciente en El Salvador, basado en la primera fase de este proyecto, concluyó que la "vida 
condiciona en los municipios que reciben ayuda de las remesas transnacionales, confirma la importancia de 
esta estrategia colectiva. Los pueblos que cuentan con una asociación de oriundos han pavimentado los 
caminos, introducido electricidad y han pintado recientemente edificios públicos. La calidad de la vida en 
pueblos transnacionales es simplemente mejor " (Portes y Landolt 2000, p. 543).  
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anterior, referente a las razones de restringir operacionalmente el significado del 
transnacionalismo, nuestro propósito primario en el siguiente análisis, fueron las 
actividades en las cuales los encuestados estaban involucrados  e implicados regularmente. 
Esta definición identifica a clase de los migrantes que más se han comprometido con la 
actividad política transnacional. Según lo observado previamente, sin embargo, el campo 
transnacional también está integrado por las actividades más ocasionales de otros 
inmigrantes, a las cuales también prestamos la atención debida. Entre las variables 
independientes, la edad, el sexo, el estado civil, y los años de la residencia de Estados 
Unidos, han sido medidas por cuestionarios de auto respuestas individuales. El origen 
nacional corresponde a la pregunta original de la investigación de la entrevista, que es 
empleada para determinar elegibilidad en el muestreo. La educación se mide en años 
terminados, cifrado en tres categorías de logro.  
 
La adquisición de la ciudadanía de Estados Unidos se codifica como "1",  si el encuestado 
se había naturalizado americano y "0" corresponde a otra forma. Correspondiendo al resto 
de las hipótesis, los lugares de origen urbano/rural, se codifican en tres categorías 
mutuamente excluyentes del tamaño (ciudad grande, ciudad y rural pequeña); Los SEDs de 
la migración son una variable simulada codificada como "1", si la familia del encuestado 
esperaba que el viaje al exterior fueran temporal y "0", de otra manera; la movilidad es el 
cociente del estado ocupacional del trabajo regular en el país de origen y el primero en los 
Estados Unidos. Los valores más altos de esta variable están cifrados a lo largo de una 
escala de cinco puntos e indican mayor movilidad descendente. El tamaño de la red fue 
medido por el número absoluto de personas en las redes sociales del encuestado así como 
por el alcance espacial de la red, incluyendo a aquellos que viven al exterior y a los de la 
ciudad de la residencia.  
 
Ambas medidas se exponen un módulo generador en el cuestionario de CIEP, diseñado 
para sacar los nombres y las características de los individuos, en quienes los encuestados 
podrían confiar para las necesidades ocupacionales y personales (Burt y Minor 1983; Scott 
1991; N. Lin 1998). Los datos CIEP proporcionan las primeras estimaciones cuantitativas 
del fenómeno del transnacionalismo, permitiendo que examinemos los efectos del tamaño 
de la red y del alcance espacial en cada variable dependiente. La tabla B1 del apéndice 6 A, 
presentan la medida y distribuciones de frecuencia de todas las variables usadas en el 
análisis. 
 
 
Resultados  

 
Las características generales de la muestra 

 
La tabla 2 de presenta un perfil general de la muestra. Demuestra que los encuestados son, 
en promedio, de mediana edad y casados; llegaron en los Estados Unidos en su primera 
edad productiva procedentes principalmente de áreas metropolitanas urbanas y han residido 
por unos 15 años. Al tiempo de la encuesta, cerca de un tercio se había convertido en 
ciudadano de Estados Unidos, pero una cuarta parte todavía mantenía a sus niños viviendo 
en el país de origen y casi una quinta parte viaja allá regularmente. Las características 
medias del grupo de la muestra de CIEP, corresponden en magnitud a las cifras del Censo 
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1990 (véase la tabla 1). Ambos indican que los colombianos son en promedio más viejos, 
tienen niveles más altos de la escala educativa, de ingresos personales y el índice más alto 
de la naturalización (el 44%), respecto de los tres grupos. Los dominicanos están en el 
extremo opuesto con respecto al logro educativo y a la renta, mientras que los salvadoreños 
exhiben el más bajo rango de naturalización.7 La tabla 3 presenta distribuciones de 
frecuencia del activismo político transnacional, basado en la definición estricta adoptada 
previamente y en un acercamiento más inclusivo, que incorpora la participación regular y 
ocasional en estas actividades. Los últimos resultados demuestran que el campo 
transnacional compromete, de una forma o a otra, hasta uno de cada tres en cada grupo 
inmigrante. El núcleo de los activistas transnacionales, por otra parte, es mucho menos 
numeroso ya que representa menos de una sexta parte de la muestra. Estas cifras contrastan 
notablemente con las últimas descripciones etnográficas del transnacionalismo, como forma 
de acción política adoptada por comunidades enteras de inmigrantes. Alrededor de estos 
promedios, sin embargo, hay variaciones estadísticas  significativas por nacionalidad: Los 
inmigrantes dominicanos son más proclives a comprometerse en la política electoral y los 
salvadoreños más dispuestos a involucrarse con los comités de oriundos para realizar 
proyectos cívicos en la comunidad; cerca de un quinto de salvadoreños de la muestra 
participa regularmente en estas clases de actividades. Las diferencias por nacionalidad 
corresponden a nuestras predicciones, basadas en los contextos conocidos de salida y de  
recepción de cada grupo. Para separar estos efectos del grupo de los de los factores del 
nivel  individual, incorporamos en los modelos predictores del transnacionalismo político, 
definidos estrictamente. 
 
Modelos Predictivos  

 
Nuestra variable dependiente, el número de actividades políticas transnacionales en las 
cuales los migrantes se han involucrado, es una variable numérica con un rango del 1 al 6: 
Siguiendo esta definición, la participación regular es codificada como (1)  y ocasional o no 
participación (0). El uso de una regresión lineal de esta variable dependiente puede resultar 
inconsistente con estimaciones ineficaces, o predispuestas. La distribución de tales 
variables se modelan comúnmente como proceso Poisson. Las desviaciones de la 
distribución uni-variable de Poisson son consideradas por l 

                                                 
7 Las cifras de las tablas 1 y 2 no coinciden debido a las diferencias en fechas de los universos del objetivo y  
la recolección de datos. Las cifras del Censo de 1990, son para la población entera de cada nacionalidad,  los 
datos de la encuesta sobre CIEP se limitan a los adultos de las tres nacionalidades, en estas áreas respectivas 
de la concentración. 
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a heterogeneidad en la tarifa media y modeladas generalmente (de largo 1997, p. 221).  
 
Los modelos de regresión de Poisson caben raramente en los datos, sin embargo, debido a 
la asunción de equi-dispersion en la distribución condicional, m, p, d, p, i. En la práctica, la 
variación excede con frecuencia el medio. El análisis preliminar de exp (x b) i,  demuestra que 
esta condición, conocida como sobre dispersion, está presente en nuestros datos. Los 
modelos binomiales negativos de la regresión (NBRM) evitan este constreñimiento 
substituyendo el medio condicional por una variable al azar y son error al azar sin 
correlación. El exponente  de la P. M. de m (x b _ _)_ x i i i i i i , el medio condicional de la 
distribución binomial negativa es igual que la distribución de poisson, pero la variación 
diferencia (Long 1997, p. 233).  
 

 
 
 
El grado del sobre-dispersion es estimado por la rutina de NBREG de Stata, que también 
proporciona una especie de prueba del cociente de la probabilidad. Las variables del 
predictor en nuestros modelos siguen la discusión teórica precedente e incluyen el género, 
educación, tamaño de la comunidad del origen, años en los estados unidos, SEDs de la 
migración, de la movilidad descendente y del origen nacional. Como variables de control, 
agregamos las formas lineales y cuadráticas de edad y de estado civil. La encuesta sobre 
CIEP, contiene diversas medidas de las redes sociales de los encuestados. Después de esta 
discusión, incluimos el tamaño de la red (número absoluto de los lazos sociales del 
encuestado) y el alcance (el cociente de la distancia de los lazos entre lo local en la ciudad 
de la residencia). La asunción es que las redes más grandes y más geográficamente 
dispersas, serán más proclives al activismo transnacional. Los coeficientes de NBR, se 
pueden transformar en los porcentajes que indican incremento/decremento de la red en 
probabilidades relativas de la variable dependiente, asociada a un aumento de la unidad en 
cada predictor.  
 
Para procurar la claridad de la exposición, presentamos estas cifras para todos los 
coeficientes de NBR, que sean estadísticamente significativos. El cambio el porcentaje 
asociado a coeficientes significativos, tiene la ventaja de no depender del valor de otros 
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predictores, a diferencia de los coeficientes de NBR, que predicen la cuenta real de 
actividades transnacionales contingentes. Utilizamos amplios estimadores de varianza para 
corregir en dos etapas el diseño de la muestra del conjunto en las diversas ciudades. Las 
variaciones corregidas no afectan los coeficientes reales sino que ajustan para que haya 
subestimación de los errores que pueden conducir a las Z-marcadores inflados. Los errores 
estándar proporcionan criterios mucho más exigentes para la significancia estadística que 
de  ordinario, para poder marcar con los coeficientes de confianza en la regresión. La tabla 
4 presenta nuestros resultados en dos sistemas de columnas. La primera hace regresión del 
transnacionalismo político, definido según el estricto criterio dado arriba. Estos resultados 
proporcionan la fuente principal para nuestras conclusiones. La segunda columna redefine 
la variable dependiente, basada en una definición más amplia del transnacionalismo que 
queda  como "1", para involucramiento regular y ocasional. Estos resultados permiten que 
examinemos en qué medida los determinantes del transnacionalismo político varían según 
la definición empírica del concepto. 
 
La primera columna de la tabla destaca el efecto no lineal de la edad, según lo indicado por 
un coeficiente cuadrático negativamente significativo. Esto significa que el compromiso en 
política transnacional aumenta substancialmente durante edad adulta, pero declina con el 
envejecimiento. Los coeficientes del género y del estado civil demuestran que los activistas 
transnacionales son, de manera contundente, varones casados. La columna que presenta el 
cambio de porcentaje asociado a cada coeficiente significativo, indica que el efecto del 
género es muy fuerte, en los varones, siendo el excedente en el sentido de que, 
probablemente, se implicará dos veces más en estas actividades. La tendencia aumenta en 
un 13% adicional para las casadas. Los grados de estudios para de la Secundaria y de la 
Universidad conducen hacia aumentos significativos en la probabilidad del de involucrarse 
en el transnacionalismo político. El efecto de la Preparatoria y la secundaria es el más 
fuerte, excediendo 10 veces su error de estándar y aumentando el compromiso regular en 
estas actividades en el 173%, respecto de los no graduados.  
 
Estos resultados apoyan más las predicciones basadas en teorías convencionales de la 
participación política, que a las derivadas de teoría de la asimilación. Otras hipótesis 
derivadas de la misma perspectiva, resultan sin apoyo en los datos: La adquisición de la 
Ciudadanía de Estados Unidos no tiene ningún efecto en las variables dependientes y la 
duración de la residencia en Estados Unidos aumenta realmente la probabilidad de 
ocurrencia del transnacionalismo político. Estos resultados sugieren que no es la gente 
menos educada, la más recientemente llegada o la más marginal, la más propensas 
conservar lazos con sus políticas del país de origen. En tanto se vaya contrariamente a las 
expectativas convencionales referentes a la asimilación inmigrante, la reflexión de un 
momento es suficiente tomar el sentido de estos resultados. Los inmigrantes educados son 
más capaces de seguir los acontecimientos en sus países de origen y buscar un rol en ellos; 
el paso del tiempo y la adquisición de la ciudadanía de Estados Unidos no reducen 
necesariamente este interés, puesto que su potencial asimilativo es balanceado por la mayor 
seguridad y la estabilidad que producen. Un pasaporte de Estados Unidos permite a 
primeros migrantes ir y regresar sin restricciones; el mayor tiempo de estadía en los Estados 
Unidos se asocia generalmente a estabilidad económica y a más recursos para invertir en 
causas políticas.  
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La hipótesis referente a efectos significativos de los orígenes urbano contra lo rural, no es 
sostenida por los resultados, ni que el mayor activismo transnacional termine en la 
movilidad descendente. Interpretamos estos resultados como soporte de los resultados 
anteriores, indicando que el transnacionalismo no es un mecanismo compensatorio para los 
migrantes más afectados por los traumas de la adaptación a la vida urbana o los que sufren 
la pérdida de su estatus. Compartimos recíprocamente nociones con Jones-Correa (1988) 
con relación a la baja proclividad de las mujeres a comprometerse con la política 
transnacional como una consecuencia de la pérdida de estatus. El coeficiente resultante (no 
mostrado) es estadísticamente insignificante y no altera el patrón presentado en la tabla 4. 
De nuevo, aparece que el transnacionalismo no es un refugio para  el marginal y oprimido, 
pues es una práctica asociada a mayor estabilidad y mayores a recursos traídos del país de 
origen. 
 
La hipótesis de la duración social prevista, sin embargo, se apoya fuertemente. Los 
inmigrantes que esperan volver con sus familias en un cierto momento (SEDs temporal) 
son considerablemente más probables a conservar lazos políticos con sus países, que los 
nunca esperan volver. El aumento en la cuenta de actividades transnacionales regulares 
causadas por el SEDs temporal, es el 55%. Los encuestados con redes sociales más grandes 
resultan mucho más proclives a participar. Encontramos que es el tamaño de las redes, más 
que su localización física, lo que lo que hace la diferencia. Cada vínculo adicional, sin 
importar si es local o no, aumenta la cuenta de actividades transnacionales en 10%.8,8 estos 
resultados indican que el transnacionalismo político está asociado a los migrantes bien 
conectados que siguen normalmente unidos a sus comunidades de origen por los 
parentescos y lazos de la amistad. Con los dominicanos como la categoría de referencia, los 
resultados demuestran que los inmigrantes colombianos son lo menos posible proclives a 
participar en política de su país de origen, mientras que los salvadoreños y los dominicanos 
son  igualmente probables en hacerlo. El coeficiente negativo colombiano es muy fuerte, 
pues excede en 19 veces su error de estándar. Este hallazgo es importante por dos razones: 
primero, confirma  la influencia del origen nacional y los contextos asociados de la salida y 
a recepción para cada grupo inmigrante; en segundo lugar, acomoda bien la historia de cada 
nacionalidad y de sus experiencias particulares del  asentamiento. 
 
 
 

                                                 
8  Reconocemos que las redes sociales se pueden también consolidar por actividades transnacionales y, por lo 
tanto, que la relación entre ambas variables puede implicar un lazo causal. Sin embargo, el sentido común de 
los académicos y nuestras propias entrevistas profundizadas durante la primera fase de CIEP, indican que los 
inmigrantes social aislados son poco proclives a tomar las primeras medidas hacia la participación política 
transnacional. Son los inmigrantes bien conectados localmente y al exterior, los que los pueden estar más 
motivados y participar en estas actividades. Sus redes se pueden incrementar consecuentemente, solo con los 
funcionamientos causales primarios de acoplamiento, en la dirección de los contactos sociales que conducen 
al involucramiento transnacional.  
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Los colombianos quieren hacer poco con la política de su país, habiendo escapando de una 
situación de inestabilidad profunda, la corrupción oficial y la violencia extensa. La vuelta a 
la paz social en El Salvador y la estabilidad política relativa en la República Dominicana, 
facilitan el mantenimiento de lo lazos fronterizos regulares, aunque, como veremos, su 
forma y las determinantes también varían. Una mirada a las columnas de la tabla 4, muestra 
que el "amplio" transnacionalismo político sigue un curso paralelo, pero que los efectos son 
generalmente más débiles. Por ejemplo, el efecto del género es más que partido en dos, 
mientras que el de la graduación de secundaria cae 82 puntos del porcentaje. De manera 
Importante, ni el estado civil ni la duración de la residencia en Estados Unidos tiene efectos 
significativos en esta definición alternativa de la variable dependiente. Esto sugiere que la 
mayor estabilidad asociada a la unión y al establecimiento permanente en los Estados 
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Unidos, aumenta la probabilidad de que sea regular el involucramiento transnacional,  pero 
lo muestra como no concerniente, en el caso de la participación ocasional. 
 
El transnacionalismo político amplio emerge de este análisis como una versión diluida de la 
versión estricta pero es afectado de menor manera por el mismo sistema de los 
determinantes. Una razón probable para el transnacionalismo ocasional es coyuntural y, por 
lo tanto, menos dependiente de los recursos sociales, educativos y las tradiciones políticas 
que sostienen un involucramiento regular.  
 
La tabla 5 resume nuestros resultados al respecto, indicando cómo cada hipótesis está en el 
análisis como predictor de ambas versiones de la variable dependiente y de la evaluación 
que resultaba de las teorías subyacentes. Las predicciones clásicas de la asimilación se 
rechazan constantemente en tanto que provienen de diferencias en género y se apoyan en 
los contextos de la salida y de la recepción. El transnacionalismo político, en este análisis, 
se asocia fuertemente a origen nacional y a una consecuencia del aumento del capital 
humano, de la estabilidad y de la experiencia en la sociedad receptora, más conexiones 
sociales fuertes y mantener vínculos morales con las comunidades emisoras.   
 
 

Los efectos de la Interacción 

 

Los efectos resistentes del origen nacional en ambas variables dependientes, sugieren que 
diversos contextos de la salida y de la recepción no puedan afectar solamente 
transnacionalismo político adicionalmente, sino que también obran recíprocamente con 
otros predictores. Examinamos esta posibilidad corriendo regresiones por separado para 
cada nacionalidad inmigrante del transnacionalismo político en el mismo sistema de 
predictores considerados previamente. Debido a que los determinantes del amplio 
transnacionalismo continúan siendo paralelos, no obstante efectos más débiles que ésos 
concerniente una definición terminante del concepto, los omitimos de este análisis. La tabla 
6 presenta estos resultados que revelan varias diferencias importantes entre los tres grupos. 
La columna de la tabla anterior presenta pruebas formales de la significación de estas 
dierencias.9 La tendencia total muestra que el transnacionalismo colombiano es no sólo 
excepcional, sino también más débilmente determinado. Esto es demostrado por el R2 
correspondiente y los pocos predictores que alcanzan significación estadística en este caso.  
 

                                                 
9 Esto es una prueba significativa tipo Wald de los efectos de la interacción entre la nacionalidad y cada 
predictor individual. Es computada comparando los coeficientes de NBR asociados a cada predictor, en una 
regresión conjunta donde se igualan el predictor variable XN x j i j, con cada  nacionalidad específica (véase  
a Judge et el al. 1985, pp. 20-28; Ni 2001 De McDowell; StataCorp 1999). 
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Para los colombianos, solamente el lugar del origen y una educación universitaria afectan la 
variable dependiente. La hipótesis original referente al efecto positivo de los orígenes 
rurales en la perpetuación de los lazos con el país de origen, se apoya en este caso. Además, 
la graduación universitaria aumenta también la participación en estas actividades. Por lo 
tanto, parece que cualquier activismo político transnacional que existe entre inmigrantes 
colombianos sigue un patrón bimodal que implica a los individuos altamente educados y a 
los que vienen de áreas rurales tradicionales. Según lo antes señalado, la mayoría de los 
colombianos demuestra una  pequeña inclinación a comprometerse en política de su país de 
cualquier clase. Puesto que los migrantes de ese país provienen cada vez más de áreas 
urbanas y experimentan una cultura política dominante de desacuerdo (Guarnizo y Diaz 
1999), nuestros resultados sugieren que el patrón de más desinterés por las actividades 
transnacionales puede llegar a ser incluso más fuerte en el futuro.  
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Los dominicanos y salvadoreños están implicados de manera mucho más vigorosa en la 
política de sus países de origen. Las regresiones correspondientes, introducen los controles 
en relación a la ciudad de residencia, puesto que ambas muestras nacionales fueron 
expuestas en más de una ciudad. No se encontró ninguna diferencia estadísticamente 
significativa entre las áreas de residencia. De ambos casos, sin embargo, el tamaño de la red 
aumenta transnacionalismo perceptiblemente: cada lazo adicional levanta la cuenta neta de 
actividades transnacionales dominicanas el 16% y la cuenta para salvadoreños el 9%. El 
efecto de la educación es también similar para ambos grupos. Tampoco los salvadoreños o 
los inmigrantes dominicanos están educados en el nivel universitario, el efecto dominante 
del capital humano es el de los graduados de secundaria es fuerte en ambos casos. Las 
diferencias entre salvadoreños y los dominicanos, por un lado y los colombianos, por el 
otro, en los efectos de redes sociales son significativas, según lo demostrado en la tabla 6. 
Las diferencias en los efectos de la interacción entre la educación y la nacionalidad se 
acercan, pero no pueden alcanzar una significación estadística.  
 
El mismo patrón es evidente con los efectos del género. A diferencia de los colombianos, 
entre quienes el género es un predictor insignificante, los varones dominicanos y 
salvadoreños son mucho más proclives participar en política transnacional. El efecto es 
especialmente fuerte entre los dominicanos ya que excede en seis veces su error de 
estándar. SEDs temporal de la migración, tiene efectos positivos entre dominicanos y 
salvadoreños, pero solamente el último efecto es significativo, aumentando la cuenta de 
actividades transnacionales en el 53%. Por el contrario, el efecto de la movilidad 
ocupacional hacia abajo demuestra ser significativo entre inmigrantes dominicanos 
solamente. En este caso, la dirección del efecto funciona contrariamente a la hipótesis 
original: en vez de aumentar la tendencia a comprometerse en la actividad transnacional, la 
movilidad hacia abajo la disminuye realmente. La interacción entre la nacionalidad y esta 
variable es significativa.   
 
Donde difieren los inmigrantes del dominicanos y de salvadoreños es en la orientación de 
sus  respectivas actividades políticas. Esto fue observado en la tabla 3, que ilustra más a 
fondo el efecto de la nacionalidad en cada subtipo del transnacionalismo, controlando para 
otras variables. Éstos se presentan en las filas inferiores de los 6. Para los dominicanos 
como categoría de referencia de la tabla como la categoría de la referencia, el efecto 
salvadoreño sobre los partidos políticos es significativo y negativo y el activismo cívico de 
la comunidad es significativo y positivo. Como efectos previstos, los colombianos sea 
uniformemente negativo. Estos resultados apoyan la conclusión de que los inmigrantes 
dominicanos son más proclives a concentrarse en la política de partido, mientras traslada su 
enfoque a los asuntos de sus ciudades natales y regiones locales. Así, el significado y el 
alcance del transnacionalismo político no es uniforme. Aunque hay fuerzas comunes 
concerniente a todos los inmigrantes, las circunstancias particulares de cada comunidad 
también afectan el grado y el carácter de estas actividades. Para algunos inmigrantes, la 
política transnacional es una forma de mantener una presencia activa en los centros de 
poder de su país; para otros, es el medio de hacer que centros de poder provean asistencia 
directa  a sus regiones nativas  y para otros más es dejar atrás la violencia.   
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Discusión y conclusiones  

 
Una emergente perspectiva transnacional ha traído una nueva visión sobre la migración 
internacional. Ha cuestionado los análisis convencionales que se centran exclusivamente en 
la asimilación a la sociedad anfitriona, descuidando los lazos de los migrantes y las 
relaciones vigentes para con sus países de origen. Con todo, los defectos y las críticas serias 
se han nivelado en esta perspectiva. Los más recientes estudios de transnacionalismo 
político fueron basados en evidencia etnográfica y han carecido de definiciones 
operacionales claras. La escasez de conocimientos sobre el tamaño, el alcance, y las 
determinantes de tales prácticas, ha sido una debilidad constante de este campo. Al 
comparar a los inmigrantes colombianos, dominicanos, y salvadoreños en diversas áreas de 
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establecimiento, este estudio intenta buscar y tratar estos defectos. Proporciona la evidencia 
empírica de la escala y de los determinantes del activismo transnacional entre estas 
poblaciones.  
 
Nuestra primera conclusión significativa es que el campo político transnacional no es tan 
extenso ni distribuido uniformemente entre inmigrantes contemporáneos como se ha 
propuesto por tratados anteriores. De hecho, el número de los inmigrantes que están 
implicados regularmente en el activismo fronterizo es relativamente pequeño. Sin embargo, 
esta proporción alcanza hasta un tercio de la muestra si cambiamos una definición más 
amplia de transnacionalismo. La fluctuación entre una base pequeña y un entorno suave 
más grande de activistas transnacionales sugiere sensibilidad a los cambios y condiciones 
del contexto. Así, mientras que la base de los migrantes está implicada en la política de su 
país de origen en momentos electorales o no electorales, otros llegan a ser  participativos 
solamente en las coyunturas especiales como elecciones altamente disputados o desastres 
naturales. Un segundo sistema de resultados se relaciona con las determinantes de estas  
prácticas en lo referente a las predicciones que provienen de diversas escuelas teóricas.  
 
Nuestro análisis demuestra que el compromiso es perceptiblemente diferente por tipo de 
género y está asociado a la edad de los migrantes, al capital humano y al capital social. Los 
resultados muestran un rumbo opuesto a las visiones clásicas acerca de la asimilación de 
inmigrante, tan comunes en diversas áreas del conocimiento público. Contrarios a estas 
opiniones, los resultados indican que las actividades políticas transnacionales no son el 
refugio de inmigrantes marginados o mal educados.  
 
Esa conclusión se sostiene, sin importar si el transnacionalismo está definido estricta o 
ampliamente. A lo largo de las mismas líneas, la amplitud de la residencia en los Estados 
Unidos no reduce interés o la implicación en política del país de origen, sino que realmente 
la aumenta. La distribución desigual de estas prácticas por edad y género coincide con las 
relaciones convencionales basadas en las estructuras de poder patriarcal que han dominado 
históricamente la política latinoamericana. La visión que la mayor participación masculina 
es un resultado de las experiencias de la movilidad descendente en los Estados Unidos no 
se apoya puesto que los efectos correspondientes la interacción son insignificantes. La  
hipótesis de un efecto fuerte del género se debe también calificar por diferencias 
significativas entre grupos nacionales.  
 
La propensión masculina de participar es relativamente fuerte entre los dominicanos (el 
grupo que dio lugar a la hipótesis, en primer lugar), pero es considerablemente más débil 
entre otras nacionalidades. En la conclusión, nuestra evidencia demuestra que existe un 
campo transnacional estable y significativo de los inmigrantes que conectan la acción 
política con sus países de origen. Dentro de este campo, encontramos un repertorio de las 
actividades electorales y no electoral fronterizas que llaman la atención. El análisis 
demuestra que el compromiso político transnacional de los migrantes está lejos de ser 
socialmente  ilimitado y "deterritorializado," como algunos analistas han afirmado en el 
pasado. Las acciones transnacionales sociales se limitan a través de las fronteras nacionales 
y ocurren en jurisdicciones territoriales absolutamente específicas. 
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El campo transnacional es significativo no solamente para los países de orígen, sino 
también para los Estados Unidos, puesto que afecta la manera en que los inmigrantes se 
incorporan y alteran expectativas convencionales sobre su asimilación. La presencia y la 
dinámica de este fenómeno contradice ciertamente una visión normativa del proceso de la 
asimilación,  que premia en la reversión rápida de viejas lealtades e identidades. Esto no 
significa, sin embargo, que no está ocurriendo la aculturación en la sociedad anfitriona o 
que el activismo transnacional imposibilite necesariamente la correcta integración 
(Brubaker 2001).  
 
La vieja línea del  puntos de vista exclusivistas de cómo se supone debe ocurrir la 
asimilación, es contradicha por el hecho de que los inmigrantes más implicados de 
actividades transnacionales son los mejor educados, residentes de mucho tiempo en la 
sociedad anfitriona y más dispuestos a estar implicados en política local (R. Smith 1998; 
Landolt 2001). De manera similar, el activismo transnacional intenta a menudo 
reproducirse en los discursos de la política nacional y local del país de origen, prácticas 
institucionales, la probidad y el respecto por los derechos civiles aprendidos en los Estados 
Unidos (Levitt 2001b; Guarnizo et al. 1999). Generalmente, el activismo transnacional es 
un fenómeno constructivo con el cual la gente responde a las obligaciones  y pertenencia 
sociales de larga-distancia e intenta transformar prácticas políticas en sus países emisores. 
De la misma manera, dota a inmigrantes con un sentido renovado de la eficacia y de la 
autoestima, que facilita su integración en las instituciones políticas de su nuevo país. 
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